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El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Rodrí-
guez Zapatero): Muchas gracias, señor Duran. Le reite-
ro, para concretar, que para el año 2005 el Gobierno con-
templa que todas las pensiones públicas van a ser
actualizadas para garantizar su poder adquisitivo, y que
tres millones de personas van a ver mejorado ese poder
adquisitivo en una subida adicional entre el 3 y el 6,5 por
ciento. Además, como le acabo de indicar, en cuanto al
Iprem, estamos dispuestos, a través del diálogo social, a
través de la comisión de seguimiento, a encontrar una
fórmula de carácter plurianual que corrija las posibles
desviaciones en función de la previsión de inflación.
Estos son nuestros compromisos, que van, insisto, en la
línea de lo que representan el programa electoral y el
programa de investidura en materia de política social y
de pensiones. Muchas gracias. (Aplausos.)

— DE DON MARIANO RAJOY BREY, DEL
GRUPO PARLAMENTARIO POPULAR EN
EL CONGRESO, QUE FORMULA AL SEÑOR
PRESIDENTE DEL GOBIERNO: ¿CUÁL ES
LA OPINIÓN DEL PRESIDENTE DEL
GOBIERNO SOBRE LA POSIBILIDAD DE
QUE LA SELECCIÓN DEPORTIVA ESPAÑO-
LA SE ENFRENTE CON UNA SELECCIÓN
DE UNA COMUNIDAD AUTÓNOMA EN UNA
COMPETICIÓN INTERNACIONAL? (Número
de expediente 180/000349.)

El señor PRESIDENTE: Pregunta al señor presiden-
te del Gobierno de don Mariano Rajoy. 

El señor RAJOY BREY: Muchas gracias, señor pre-
sidente.

Señor presidente, yo no le voy a preguntar por cosa
distinta de lo que figura en el orden del día. Lo único que
le pido es prudencia y que piense en lo que le importa a
España, independientemente de lo que le guste a usted
más o menos. 

Señor presidente, a fecha de hoy está previsto que
España juegue un campeonato del mundo contra una
parte de España. Incluso ya se celebró el sorteo y esta-
mos en el mismo grupo. Quisiera conocer con claridad
su criterio y qué es lo que va hacer usted si, como yo
espero, está en desacuerdo con esto. Se lo digo porque
sobre este asunto ya le he preguntado otras veces, nunca
me contestó, y hace muy pocas fechas, respondiendo a la
pregunta de un diputado de Esquerra, la ministra de Edu-
cación dijo aquí, en fecha 20 de octubre, que no estaba
haciendo nada. 

El señor PRESIDENTE: Señor presidente del
Gobierno, su turno. 

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Rodrí-
guez Zapatero): Muchas gracias, señor presidente. 

Señor Rajoy, el Gobierno va a cumplir y hacer cum-
plir la ley y el bloque constitucional en esta materia, lo
que, a nuestro juicio, está muy claro en función de lo que

dice nuestro ordenamiento y de la interpretación y de la
jurisprudencia del Tribunal Constitucional. Por tanto,
ese ordenamiento y esa jurisprudencia determinan con
claridad que son las federaciones españolas, a través de
las selecciones españolas, las que representan oficial-
mente a nuestro país en las competiciones internaciona-
les. Por tanto, S.S. puede estar tranquilo porque pregunta
por un futurible que no se va a producir.

Más allá de eso, señor Rajoy, sí quiero decirle que
considero que las selecciones autonómicas pueden tener
una expresión, pueden tener un apoyo, pueden tener un
marco de realización de lo que puede ser una aspiración
y que en esta materia, como en otras muchas, el diálogo
(Rumores.), mal que les pese, es mejor camino que la
alarma y que la demagogia. (Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Señor Rajoy.

El señor RAJOY BREY: Señor presidente, yo no he
hecho alarma ni demagogia, yo he preguntado por un
asunto que importa a muchísimos españoles. Le pregun-
té en el debate de investidura, no me respondió usted en
el debate de investidura y debía haberlo hecho. Yo creo
que un presidente del Gobierno, en estos temas y en
otros, pero sobre todo en estos que son los importantes,
debe tener criterios claros, explicarlos y hacer pedago-
gía. Hay que tener convicciones, señor presidente, por-
que esto pudo haberlo dicho usted en su día. Lo que le
pido es que no intente quedar bien con todos, que cuan-
do se es presidente del Gobierno muchas veces hay que
decidir y manifestarse con claridad, con convicciones y
con principios y luego defenderlos, que no pasa nada,
que si defiende usted estas cosas con claridad va a tener
el apoyo de la inmensa mayoría. A veces da la sensación
de que, por unas o por otras razones, quiere usted contar
con el apoyo de la inmensa minoría, y eso es una equivo-
cación, señor presidente; eso que ha dicho usted aquí
debía haberlo dicho en el debate de investidura, le hubie-
ra evitado muchos tragos a su grupo, que, entre otras
cosas, tuvo que votar a favor de una proposición en ese
sentido en el Congreso de los Diputados para rectificar
al día siguiente. Por tanto, como en tantos temas, señor
presidente, convicciones, y eso no tiene nada que ver con
alarmas ni demagogias. Me temo que las alarmas y las
demagogias son las suyas. (Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Señor presidente, su turno.

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Rodrí-
guez Zapatero): Gracias, señor presidente.

Señor Rajoy, le agradezco que reconozca que me he
expresado con claridad sobre cuál es la posición del
Gobierno, que por cierto ha sido manifestada por distin-
tos miembros. Cuando le hablo de la demagogia le hablo
de una cosa muy sencilla, señor Rajoy. La situación que
tenemos con el reconocimiento de la selección catalana
de hockey sobre patines es fruto de una decisión que se
adoptó el 26 de marzo por la Federación Internacional,
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siendo Gobierno ustedes. (El señor Bermúdez de Cas-
tro Fernández: ¡Para nada!—Aplausos.) Por tanto, en
ese punto debería tener un poco de responsabilidad, sim-
plemente por los antecedentes. (Un señor diputado del
Grupo Popular: ¿Y Maragall?) Desde luego, ya le he
dicho que eso no se va a producir en el futuro.

Para terminar, señor presidente, me hacía unas reco-
mendaciones al principio sobre el resultado de las elec-
ciones de ayer en Estados Unidos de Norteamérica. Se
las agradezco. (Rumores.) Incluso estoy dispuesto a que
nos pongamos de acuerdo: ustedes celebran el resultado
de las elecciones en Norteamérica y nosotros celebra-
mos el resultado de las elecciones en España, y todos
contentos. (Prolongados aplausos.—Rumores.)

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor presidente.

— DEL DIPUTADO DON EDUARDO ZAPLANA
HERNÁNDEZ-SORO, DEL GRUPO PARLA-
MENTARIO POPULAR EN EL CONGRESO,
QUE FORMULA A LA SEÑORA VICEPRESI-
DENTA PRIMERA DEL GOBIERNO, MINIS-
TRA DE LA PRESIDENCIA Y PORTAVOZ
DEL GOBIERNO: ¿CONSIDERA LA VICE-
PRESIDENTA QUE CABE EN LA CONSTI-
TUCIÓN ESPAÑOLA EL DERECHO DE
AUTODETERMINACIÓN DE ALGUNA
COMUNIDAD AUTÓNOMA? (Número de
expediente 180/000350.)

El señor PRESIDENTE: Continuamos con la sesión.
Pregunta a la señora vicepresidenta primera del

Gobierno del diputado don Eduardo Zaplana.
Señor diputado.

El señor ZAPLANA HERNÁNDEZ-SORO: Gra-
cias, señor presidente.

Señora vicepresidenta, conocemos desde hace ya
tiempo, pero especialmente estos días a través de los
medios de comunicación, que el señor Maragall preten-
de buscar un acuerdo con sus socios de Gobierno que
podría incluir, según se ha dicho, el derecho de autode-
terminación en la reforma del Estatuto de Cataluña. Las
reacciones del Partido Socialista, hasta ahora, han sido
las habituales: unos a favor, otros en contra, otros de
forma ambigua ni saben ni contestan. Lo que sí sabemos
es que el señor presidente del Gobierno dijo que apoya-
ría la reforma que viniera del Parlamento de Cataluña.
Por eso mi pregunta es si considera usted que cabe en la
Constitución española el derecho de autodeterminación
en alguna comunidad autónoma.

El señor PRESIDENTE: Señora vicepresidenta.

La señora VICEPRESIDENTA PRIMERA DEL
GOBIERNO, MINISTRA DE LA PRESIDENCIA Y
PORTAVOZ DEL GOBIERNO (Fernández de la Vega
Sanz): Gracias, señor presidente.

Señoría, como creo y confío en que alguna vez, al
menos una vez, usted se haya leído la Constitución, ya
sabe la respuesta: no. (Aplausos.—Protestas.—Un
señor diputado: ¡Sí o no!)

El señor PRESIDENTE: Señor Zaplana. 
Guarden silencio, por favor. 

El señor ZAPLANA HERNÁNDEZ-SORO: Señora
vicepresidenta, aparte de leerme la Constitución, formé
parte de una formación política que contribuyó a que esa
Constitución exista en nuestro país, con la ayuda de
todos. (Rumores.—Protestas.) Con la ayuda de todos,
pero como motor fundamental.

Yo me imaginaba que esa sería su respuesta, pues no
puede ser otra, es una obviedad, pero le pediría que cuan-
do me conteste de forma tan contundente, me mire, sin
duda, como interpelante, pero mire también a los esca-
ños de Esquerra Republicana de Cataluña (Aplausos.—
Rumores.), a los escaños que apoyan a su Gobierno y
que apoyan también al Gobierno del señor Maragall. La
respuesta, efectivamente, solamente puede ser sí o no, y
por tanto sobran todas las ambigüedades. Están abriendo
un debate tremendamente peligroso en este país, un
debate que muchas veces da la sensación de que no pue-
den cerrar bajo ningún concepto porque no les dejan sus
socios de Gobierno. Todas las interpelaciones y pregun-
tas que nosotros realizamos no son caprichosas, señora
vicepresidenta. No es caprichoso denunciar que el presi-
dente del Gobierno ha dicho que da igual distinguir entre
el término nación o el término nacionalidad, porque lo
que está haciendo el presidente del Gobierno es precisa-
mente abrir la puerta a esas reivindicaciones. Y sepa,
señora vicepresidenta, que en eso no contarán ni con los
10 millones de españoles que representa mi grupo ni con
muchísimos españoles que representa también su grupo,
porque nosotros, por encima de eso, por encima de poder
estar sentados en el banco azul, sabemos que hay cosas
que no se pueden hacer y con las que no se puede jugar.
(Aplausos.—Rumores.) (Un señor diputado: ¡Sí o
no!)

El señor PRESIDENTE: Su turno, señora vicepresi-
denta.

Silencio, por favor.

La señora VICEPRESIDENTA PRIMERA DEL
GOBIERNO, MINISTRA DE LA PRESIDENCIA Y
PORTAVOZ DEL GOBIERNO (Fernández de la Vega
Sanz): Gracias, señor presidente. 

No sé cuál es su pretensión, señor Zaplana. No sé si
son duros de mollera y no terminan de enterarse (Rumo-
res.—Protestas.), no sé si quieren sembrar confusión y
dudas entre los ciudadanos, no sé. En todo caso, me
parece que es un juego infantil e irresponsable (Protes-
tas.) en el que sólo ustedes parecen no conocer el final,
pero no tengo inconveniente en volver a explicárselo.
(Un señor diputado: ¡Sí o no!) En la Constitución no


